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rrrresumenesumenesumenesumen 
A partir  del   largometraje     Troya (Troy, 2004), son repasadas     las  representaciones   de  la 
masculinidad en el cine de Hollywood y sus vínculos con lo femenino. Se aprovechan las 
categorías de los estudiosos españoles Bou y Pérez. 
ddddescriptores:escriptores:escriptores:escriptores:    masculinidad, feminidad, Hollywood. 

 
aaaabstbstbstbstractractractract 
With the film Troy (2004) as a starting point, the representations of masculinity in the 
Hollywood cinema and their links with the feminine are reviewed. This analysis applies 
the spanish researchers Bou and Pérez’ categories. 
KeyKeyKeyKey    words:words:words:words:    masculinity, feminine, Hollywood. 

 
1.   1.   1.   1.       eeeescogerscogerscogerscoger    unounounouno    entreentreentreentre    loslosloslos    hiloshiloshiloshilos 

 
n filme es además un texto, es decir, un tejido. Verlo es deshacer 
su trama poco inocente, desenrollar, según lo permita el material, 
pero también nuestras destrezas e inclinaciones. 

 
 

1 (San José, 1978). Licenciado en Ciencias de la Comunicación Colectiva, actualmente es profesor de Apre- 
ciación de Cine, en la Escuela de Estudios Generales de la Universidad de Costa Rica, y forma parte de la 
Oficina de Comunicación de la Universidad Nacional. Estudiante del Posgrado en Filosofía, de la Univer- 
sidad de Costa Rica. 
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En su  Introducción  al  análisis   estructural  de   los  relatos, Roland  Bar- 
thes propuso    como forma de  ingreso  a un   texto,    al  mundo   que  encierra, 
la  elección de  un  hilo  entre  muchos,     y con él  seguir   un camino que nos 
lleve como a Ariadna al final del laberinto (Barthes, 10). Esto es posible 
en cualquier texto, aunque no siempre es igual de “divertido”, no todos los 
hilos  poseen     la  misma   consistencia,   ni  todas las  tramas   tienen     la  misma 
complejidad. Agreguemos que destejer un texto no es lo mismo que asegu- 
rar su belleza o atractivo estético; a lo sumo, es reconocer la importancia 
de lo que podría descubrirse en él. 

Semejantes advertencias allanan el camino para esta invitación a 
desenredar el texto –en este caso, fílmico– que nos ocupa: una reciente 
superproducción   estadounidense  llamada  Troya, dirigida por el alemán 
Wolfgang Petersen2 y escrita por David Benioff, a partir de los poemas ho- 
méricos de La Ilíada  y La Odisea, y en menor  grado, La Eneida, de Virgilio. 
Aunque estéticamente esta película es una medianía, es también una tela de 
escurridizos hilos, de los cuales podemos tirar a nuestro riesgo y voluntad. 

Y como muestra, no uno, sino varios botones. Las motivaciones de 
la guerra, tan poco nobles en el caso de la que libraron griegos y troyanos, 
podría ser un primer hilo. En el filme, el codicioso rey Agamemnón regala 
tal  cantidad    de   perlas que Troya resultó  una  película tan  oportuna   como 
carente de sutileza en el momento de su estreno, los primeros meses de la 
invasión de Estados Unidos a Iraq. 

La religión es otro probable hilo. No sólo porque las deidades brillan 
por   su  ausencia     –para    usar  el  lugar  común–, al  mismo   tiempo  que  este 
Aquiles     interpretado   por   Brad   Pitt  regala una poco  original  lección    de 
ateísmo (o contrateísmo, pues cree en lo divino y lo desprecia) a la bella 
Briseida, sino porque el más desacertado de los troyanos es justamente el 
sacerdote de Apolo, el que augura el triunfo asiático a partir de señales de 
pájaros y pide el ingreso del caballo de madera a Troya; no deja de ser re- 
velador que ocurre lo contrario a lo presentado en los poemas homéricos, 
donde es más bien el sacerdote Laocoonte quien se opone y por ello pierde 
la vida. 

 
 

2 Wolfgang Petersen (1941) es un buen realizador alemán que se ha especializado en superproducciones.  En 
su país natal dirigió la soberbia y antibelicista Das boot (1984), y en Estados Unidos ha sido responsable de 
In the line of fire (1993), The perfect storm (2000) y The Poseidon adventure (2006), entre otras películas. 
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Pero   en   esta ocasión    se  escogerá  un   tercer  hilo:   el  de   la  “mascu- 
linidad”.   Dicho    mejor:  qué  es  “ser hombre”   en  una  superproducción   de 
Hollywood  que  recaudó $481,23 millones3, que fue  vista por  millones   de 
personas en  todo el  mundo, hombres   y mujeres  de  todas   las  edades, su- 
perproducción que, además, como fue mencionado, está basada principal- 
mente en  La Ilíada, el  poema   épico   por excelencia,   el  que  recoge la  más 
rica colección de héroes de la mitología occidental. 

 
2.   2.   2.   2.       ((((pppparéntesisaréntesisaréntesisaréntesis    bibliográfico)bibliográfico)bibliográfico)bibliográfico) 

 
En El tiempo del héroe, Nuria Bou y Xavier Pérez recorren los cami- 

nos  seguidos  por las  representaciones     de   la  masculinidad    en   el cine de 
Hollywood desde los años 20 hasta la actualidad. Por sus páginas desfilan 
análisis de filmes como los protagonizados por el acrobático Buster Keaton 
y el delicado Rodolfo Valentino, o por los míticos tipos duros John Way- 
ne  y Humphrey   Bogart. De los últimos  veinticinco     años,    continuadores 
de la  época  dorada de  Hollywood, no faltan  el  ahora   gobernador Arnold 
Schwarzenegger ni Tom Cruise, como tampoco la primera trilogía de Star 
wars, la  iniciada     con Indiana    Jones    y  los  buscadores     del  Arca   Perdida ni  la 
primera parte de The Matrix. 

Bou y Pérez detectan numerosas constantes y las agrupan en dos ver- 
tientes, dos formas muy distintas de representar la masculinidad en el cine 
clásico estadounidense. Al nombrarlas, los estudiosos destacan el papel del 
tiempo como correlato  imprescindible de  la  masculinidad que  se desplie- 
ga,  es decir, el  “estar-en-el-mundo” del héroe.  La  primera     la  caracterizan 
como la acción del héroe sobre el tiempo, que es la más frecuente en el cine 
comercial y aparece hasta la náusea en el derroche de actividad física que 
es un  largometraje como Troya y, especialmente, en  la  figura  de Aquiles. 
La otra vertiente, que algunos echamos de menos dentro de la oferta cine- 
matográfica, es  nombrada    como la  acción    del  tiempo   sobre  el  héroe, y tiene 
una defensa en los personajes de Héctor y Paris, también en Troya. 

 
 
 
 
 

3    En www.imdb.com; última visita, 25 de setiembre, 1 p.m. 
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2.1 2.1 2.1 2.1     llllaaaa    acciónacciónacciónacción    deldeldeldel    héroehéroehéroehéroe    ssssobreobreobreobre    elelelel    tiempotiempotiempotiempo 
 

Al explicar la acción del héroe sobre el tiempo, Bou y Pérez se remontan a 
la figura del atlético varón, jefe y protector de la aldea; esta imagen, pro- 
veniente de las comunidades patriarcales más ancestrales, se prolongó en 
cierta literatura de aventuras y después en un cine soportado en conven- 
ciones tan clásicas como el de Hollywood. Según explican, esta represen- 
tación de  la  masculinidad “...asocia este héroe imaginativo, arquetípico y 
universal al régimen diurno de las imágenes (...), donde los guerreros solares 
ponen  en movimiento su figura erecta para defender a  la comunidad del 
conjunto de demoníacos enemigos que la amenazan” (Bou y Pérez, 25). 

El “estar-en-el-mundo” de este héroe cinematográfico está signado por 
la  angustia     de ser  “atrapado”   por el  tiempo; no  en  vano,  Bou  y Pérez reco- 
nocen una explícita y desacomplejada peterpanización en estos hombres, que 
pasan de aventura en aventura, como una manera de evitar el deterioro que 
acompaña  el  tiempo. Según   los estudiosos   ibéricos:  “esta  lucha  contra  el 
iempo destructor tiene una concreción narrativa explícita: es directamente 
el tiempo –el  tiempo en toda su naturalidad,  sin  necesidad     del enmascara- 
miento  metafórico–, el que acaba convertido en el gran enemigo del héroe 
cinematográfico” (Bou y Pérez, 26). ¿Cómo se enfrenta este héroe al tiempo? 
Pues con movimientos ágiles e inesperados que lo mantengan alejado de la 
vejez, pero acaso también, de sí mismo: “Tal insistencia en la exaltación de 
la actividad física no hace otra cosa que manifestar el auténtico terror que 
asedia   al héroe   en movimiento: el miedo   cerval a la inmovilidad, la posi- 
bilidad de que, en la parada, el atleta más rápido que el tiempo sucumba  a 
la tentación de la caída, e incline su mundo emocional   hacia zonas  menos 
luminosas y complejas que las que el trivializado canon aventurero permite 
explotar” (Bou y Pérez, 26). 

Asimismo,  desde sus  primeras películas,  Hollywood  fue vinculando 
esta imagen    de   lo  masculino    –hiperactivo   salvador  de   gentes–,     con un 
“acompañamiento” que representa lo femenino, en primer lugar y, super- 
ficialmente,   a  través  del  “inexcusable  motivo del  boy  meets  girl  que (...) 
constituyó el eje vertebrador de una imperativa dramaturgia del Eros, don- 
de la  aventura     física  venía    legitimada     por   el  contrapunto  imprescindible 
de una trama amorosa” (Bou y Pérez, 22). Para esta primera forma de mas- 
culinidad,    lo “femenino”   es la  doble   oportunidad     para la  afirmación     y  el 
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lucimiento de  la  masculinidad    del héroe,  por  una  parte, “conquista”     esta 
feminidad y, por la otra, la “rescata” de innumerables peligros. 

Pero aunque “lo femenino” es oportunidad para que el héroe confir- 
me su “hombría”, en último término constituye una amenaza. Esto porque 
la virilidad del héroe acrobático carece de fisuras, pero sólo mientras se 
mantenga en un espacio donde pueda desplegar sus habilidades: la jungla o 
la  montaña (Tarzán), el  campo de batalla  (el Custer  de  Murieron con las  
botas    puestas), el  amenazador  espacio  sideral  (Anakin Skywalker, en la 
segunda trilogía  de Star  wars) o virtual  (Neo,   en la  segunda     y tercera 
parte de Matrix). Por el contrario, este héroe presenta un rostro sombrío, 
realmente  lastimero,  cuando    es  obligado   a la  inmovilidad...,  y  la  inmo- 
vilidad es el hogar, el gineceo   griego, un espacio que para Hollywood es 
indudablemente femenino. 

Bou y  Pérez ejemplifican  con los casos   del  general  Custer, prota- 
gonista de en Murieron con las botas puestas (They died with their boots on, 
1941), y de  Scott  Carey, el  héroe   en El   increíble  hombre   menguante      (The 
incredible shrinking man, 1957); según se verá más adelante, es también el 
caso del Aquiles de Troya. Al primero, se le ve entregado a la bebida tan 
pronto se casa y abandona el campo de batalla, pero recupera su vitalidad 
cuando    vuelve  a empuñar    las  armas,   para morir finalmente.   En  cuanto a 
El increíble hombre menguante, descubrimos a un hombre que empequeñece 
gradualmente a raíz de una neblina radiactiva: la dependencia de su esposa 
se transforma en una afrenta para su autoestima y el hogar se convierte en 
un lugar amenazador –es perseguido por el gato de su compañera; el clímax 
es cuando armado con un alfiler se enfrenta con una araña–. En palabras 
de Bou y Pérez, el cine de Hollywood parece desconfiar del hogar por “la 
feminidad agresiva que esconde” (Bou y Pérez, 45). 

A la  par   de las  dos   características  mencionadas    –la  hiperactividad 
atlética del héroe y la aversión al hogar como espacio femenino– hay que 
destacar el culto al cuerpo masculino en esta primera forma hollywoodense 
de representar    la  masculinidad. Según lo caracterizan Bou y  Pérez, este 
cuerpo se distingue por su tensión y estatismo,    así como por  cierto goce 
por  mostrar los  martirios a  que    se  ve   expuesto:     allí  están     los   distintos 
Tarzanes, los peplum de ascendiente cristiano protagonizados por Charl- 
ton Heston, así  como los tantos personajes (¡siempre interpretados de 
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la misma manera!) de Arnold Schwarzenegger, Sylvester Stallone  y Vin 
Diesel; y, por supuesto, el Aquiles representado por Brad Pitt en Troya. 

Finalmente,    hay  un   rasgo  de   esta forma  de   masculinidad    que no 
aparece  explícitamente en Troya: el del maestro o líder, que inicia en 
determinado arte al protagonista; el más claro ejemplo proviene del Ho- 
llywood posclásico: el personaje de Obi-Wan Kenobi, en Star wars, quien 
muestra el camino de “la fuerza” a Luke Skywalker. Evidentemente, esta 
figura coincide con una visión patriarcal del mundo, donde la sabiduría y 
las herramientas para vencer el tiempo pasan de un hombre a otro, exclu- 
yendo a la contraparte femenina4. 

 
2.2 2.2 2.2 2.2     llllaaaa    acciónacciónacciónacción    deldeldeldel    tiempotiempotiempotiempo    sobresobresobresobre    elelelel    héroehéroehéroehéroe 

 
La  segunda    forma de  masculinidad   del cine   clásico  norteamerica- 

no es caracterizada como la acción del tiempo sobre el héroe y, según Bou  y 
Pérez, está constituida por héroes que no rehúyen –o no pueden rehuir..., 
¡porque los constituye!– la sensibilidad, el encuentro consigo mismo y con 
los otros.  De estos  encuentros    puede    surgir  la  solidaridad,  pero  también 
el tormento, el resentimiento, o el cinismo. Todo esto, al contrario de la 
primera forma de masculinidad, donde en su histérica movilidad, el héroe 
parecía incapacitado a remover sus cimientos espirituales. 

Según El tiempo del héroe, es Rodolfo Valentino, bello sheik pero du- 
doso héroe, el punto de partida de una vertiente que tiene sus momentos 
cumbres en los mejores western de John Ford y Howard Hawks y en el cine 
negro. El intérprete por excelencia de esta masculinidad es Humphrey Bo- 
gart (¡El halcón maltés!, ¡Casablanca!), tristísimo tipo duro, el cigarro como 
única compañía, desencantado del mundo; el irresistible antihéroe, poco 
atlético,  que  no  encuentra  la  paz   en   ningún     sitio, pero  que  no  por ello 
abandona la acción. A su manera, la senda de Bogart es la que han seguido 
buenos intérpretes como Marlon Brando (Un tranvía llamado deseo, 1951), 

 
 

4 Un poco más: al final de la primera trilogía, exhibida entre 1977 y 1983, se sabe que el personaje de Leia 
es una jedi —al menos en potencia, como hija y hermana de jedi—; sin embargo, nunca es presentado su 
proceso de “iniciación”. En la segunda trilogía, estrenada entre 1999 y 2005, aparecen mujeres jedi, pero 
siempre como parte del escenario, ni siquiera personajes secundarios; nuevamente, no es mostrada su “ini- 
ciación”. Acaso el único referente hollywoodense de una “iniciación” femenina es el personaje de La novia 
en Kill Bill, de Quentin Tarantino. 
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James Dean   (Rebelde sin  causa, 1955) y, en el  cine más contemporáneo, 
Al Pacino (Tarde de perros, 1975), Robert De Niro (Taxi driver, 1976) y 
Clint Eastwood, tanto el actor (la serie iniciada con Dirty Harry) como el 
director, especialmente en filmes como Sin perdón (1992). 

¿Qué hay del hogar en este caso? Es decir, ¿qué hay del que, según 
Hollywood, es el espacio femenino? Como el típico héroe de acción, este 
hombre carece de hogar. Pero no por su  voluntad, como el otro, y  no 
con complacencia. Son las circunstancias nefastas o, en algunos casos, 
su  malestar  con respecto      al  mundo, las  que lo  llevan    a  la  soledad. Tam- 
bién es distinta la relación con lo femenino: en primer lugar, esta es una 
compañía bienvenida y, como ya se  mencionó, su territorio, el hogar, es 
anhelado. Pero además, hay en estos héroes una cierta feminidad: desde 
la ya mencionada y sutil expresión de los sentimientos, prohibida para los 
héroes de la primera forma de masculinidad, hasta su apariencia y algunas 
de sus actitudes. 

Esta masculinidad se desarrolla en una industria cinematográfica col- 
mada de convenciones, de manera que los ejemplos no sólo resultan más 
escasos, sino que carecen de carácter explícito del típico héroe de acción 
–este  es el  de la  primera     forma    de  masculinidad expuesta–.  Es  decir, este 
segundo héroe emerge “entre líneas”, en medio de historias de detectives y 
gángsters, de vaqueros y soldados. Según señalan Bou y Pérez, la excep- 
ción a esta censura emocional era el musical: “Cantar es, al fin y al cabo, 
una de las  pocas   actividades   inscritas en el  registro  de la  emotividad que 
Hollywood permitió a sus galanes, mediante la legitimación de un género 
tan popular como el musical” (Bou y Pérez, 125). 

Fuera del musical,   la  expresión     de   los sentimientos     en los hombres 
estaba mediada por el “abnegado sufrimiento de un buen abanico de trau- 
mas psicoanalíticos”, como afirman irónicamente los estudiosos catalanes 
(Bou y Pérez, 128); estos son los casos ya mencionados de Brando y Dean. 
En este  caso,    el  sentimiento en  los  hombres     era  aceptado     y  considerado 
como elemento central del relato, pero sólo si una lesión emocional justi- 
ficaba su existencia. 

Sin embargo, aunque explícitamente los sentimientos sólo surgen a 
través de cantos o con pretextos psicologistas, implícitamente las historias 
muestran “la tentación soterrada del llanto, la llamada de la introspección, 
el decantamiento melancólico” (Bou y Pérez, 144). 
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En el  cine  negro o  en  el  de  gángsters, la  nocturnidad en  la  que  se 
desenvolvían las historias y los valores que convertían a sus protagonistas 
en antihéroes5, alejó irremediablemente   a estos héroes de  la  masculinidad 
más clásica. Por su parte, en el western, la exaltación de la virilidad se con- 
jugaba con un tono elegiaco y nostálgico –el de vaqueros es un género ex- 
clusivamente sobre el pasado–, derivando en protagonistas que, justamente 
porque contienen rigurosamente sus sentimientos, los hacen más notorios 
para el espectador (Bou y Pérez, 161). 

Un último detalle que destacan Bou y Pérez es la posibilidad de que 
la emotividad masculina aflore en el cine clásico de Hollywood cuando sus 
protagonistas se  desenvuelven en  un  espacio exclusivamente masculino. 
Ocurre en filmes como Patrulla perdida (Ford, 1934) y en Río Bravo (Hawks, 
1959), donde el extravío en el desierto y el encierro, respectivamente, aíslan 
a sus protagonistas de la sociedad y de los límites que esta impone. 

 
3.1.3.1.3.1.3.1.    ccccaballoaballoaballoaballo    dededede    ttttroyaroyaroyaroya 

 
Antes    de  aprovechar  las categorías   brindadas     por   Bou   y Pérez, es 

pertinente repasar el argumento de Troya. En sus primeras secuencias, son 
presentadas la  ambición de Agamenón,    rey de  Micenas,    por anexionarse a 
los  pueblos     griegos   y  el  repudio que  siente   por   él  su  mejor  soldado,    el 
invencible Aquiles. Su hermano Menelao, rey de Esparta, hace lo contra- 
rio y pacta la paz con Troya, rica ciudad asiática; sin embargo, durante la 
visita de los príncipes troyanos Héctor y Paris, el segundo se enamora y es 
correspondido por la esposa de Menelao, Helena. Tras la huida de Paris y 
Helena, Menelao pide ayuda a su hermano, y el mayor ejército que había 
conocido Grecia se embarca a enfrentar a la potencia asiática. 

Como  en el  poema     homérico     la posesión     de   una    mujer, Briseida, 
sacerdotisa de Apolo, provoca una desavenencia entre Agamenón y Aqui- 
les;   al  retirarse  este   del   campo  de batalla,  los  griegos   comienzan    a sumar 
derrotas, principalmente a causa de Héctor. Pero Patroclo, según el filme, 
sobrino de Aquiles, se viste con la armadura de su tío y se incorpora a la 

 
 

5 Este   es  el  héroe   que   se  atiene  a valores distintos  de  los destacados   institucionalmente (puede    ser cínico, 
vicioso, eventualmente traiciona o muestra cobardía); no es un personaje ejemplar, pero es su aventura la 
que interesa al espectador. No hay que confundirlo con el antagonista de la historia. 
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pelea;     allí,  Héctor   lo mata  creyendo     que   es  Aquiles.     La   muerte   del  mu- 
chacho suscita la ira del héroe, quien reta y vence al príncipe troyano. Un 
par de  noches    después,     Aquiles    recibe  la  visita  del   anciano rey enemigo, 
Príamo, quien  llega  a  pedir   el  cuerpo   de   su  hijo;  este  pasaje,   con el  que 
concluye La Ilíada, precede al clímax del filme. 

Con una estratagema ideada por Odiseo, una parte del ejército griego 
ingresa a Troya escondido en un inmenso caballo de madera; abren las puer- 
tas y el ejército destruye la ciudad. Durante la batalla, Príamo es asesinado 
por Agamenón; también, intenta acabar con Briseida, pero Aquiles se  lo 
impide y lo mata; finalmente, las flechas de Paris dan muerte a Aquiles. 

Salvo excepciones –como la participación de Aquiles en el ataque 
final a Troya, pues  se supone que muere antes–, en sus líneas generales el 
argumento es idéntico a lo que pautan los poemas homéricos. Por supuesto, 
la caracterización de los personajes es muy  distinta: estamos hablando de 
3.000 años de desarrollo emocional..., y estamos hablando de Hollywood. 
Sin embargo, como   bien apuntan Bou  y Pérez: “La Ilíada  es, precisamente, 
el más grande receptáculo de emotividad masculina que la tradición heroica 
ha podido construir (...) las obligaciones heroicas de la comunidad viril de 
este poema heroico no están aún reñidas con la lágrima, porque en el clima 
excepcional de la guerra  troyana,   el llanto es un elemento de fortaleza  per- 
fectamente legítimo: Aquiles llora la muerte de Patroclo, y llora extroverti- 
damente hasta seguir luchando para matar a Héctor” (Bou y Pérez, 143). 

Como se ha advertido, Troya es un  terreno  rico  para  encontrar    las 
diferentes representaciones    de  la  masculinidad     descritas por  Bou y Pérez. 
Como  en el  cine  clásico de  Hollywood, en este   largometraje,     el  carácter 
del  héroe  está determinado    por  su  relación con el  tiempo. En  las  prime- 
ras  imágenes de la  película,      mientras     la  cámara     muestra     el  semidesértico 
paisaje   griego,    la  voz   en off  de Odiseo  discurre   sobre   el  tiempo:     sobre   la 
memoria que tendrán de nosotros quienes nos sigan en esta Tierra, cómo 
recordarán  “con  qué ferocidad  amamos...,  con qué valor  peleamos”6. En 
el contrato que el filme hace con el espectador, esa es la primera cláusula: 

 
 

6 “Men are haunted by the vastness of eternity. And so we ask ourselves: will our actions echo across the centu- 
ries? Will strangers hear our names long after we are gone, and wonder who we were, how bravely we fought, 
how fiercely we loved?” (“El hombre es perseguido por la inmensidad de la eternidad. Y así nos preguntamos: 
¿qué acciones se recordarán a través de los siglos? Extraños escucharán nuestros nombres después de que nos 
hayamos ido. Y preguntarán, ¿con qué valentía peleamos?, ¿cuán ferozmente amamos”). 
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antes que a guerreros y a saetas, los héroes se preocupan, acaso temen, al 
tiempo. Y  a  lo  que  viene con  el  tiempo, tras  la  partida    de   los  hijos  y  los 
nietos: el olvido. Lo que importa al héroe es quedar en la memoria, aunque 
sea ajena y lejana. 

El mejor ejemplo de este temor es Aquiles: invulnerable, irresistible 
en la  batalla, sin embargo, le horroriza que nada quede de él, del hijo de 
Tetis, del valiente guerrero. Por ello, lucha y mata. Cuando en su primera 
aparición, un niño le advierte que le espera el “hombre más grande que he 
visto” y que “no quisiera pelear con él”, Aquiles le responde despectivamen- 
te: “Por eso nadie   recordará  tu nombre”7. Posteriormente, cuando consulta 
a Tetis sobre si  debe partir a pelear contra Troya, ella traza  lo que sería su 
vida dependiendo de la decisión: si no va, se casará y tendrá hijos, y estos 
lo recordarán, como también sus nietos, pero después vendrá el olvido; en 
cambio, si va a pelear a Troya, morirá de seguro, pero nunca será olvidado8. 
Por supuesto, Aquiles  rechaza     la  posibilidad  del hogar  y elige  Troya: el  re- 
cuerdo, la gloria, el triunfo sobre el tiempo..., la inmortalidad9. 

Triunfar sobre  el tiempo   es  también   el norte  de   una   buena    parte 
de los protagonistas de Troya: Agamenón anhela los monumentos con su 
nombre; Ulises convence a Aquiles de que la guerra contra los troyanos se 
recordará por siglos. Este último pasaje presenta un par de cambios intere- 
santes con respecto al poema homérico. En el relato original, Odiseo debe 
buscar a Aquiles   en  el  palacio    del  rey  de  Esciros, donde   se esconde   con 
ropas de mujer, para evitar la guerra en la que le predijeron que morirá, y 

 
 

7 Mensajero: “The thesselonian you’re fighting... he’s the biggest man I’ve ever seen. I wouldn’t want to fight 
him.” Aquiles responde: “That’s why no-one will remember your name”. 

8 Tetis a Aquiles:    “If  you   stay in  Larissa,   you’ll  find  peace. You will  find a wonderful  woman,   and  you will 
have sons and daughters, who will have children. And they’ll all love you and remember your name. But 
when your children are dead, and their children after them, your name will be forgotten. If you go to Troy, 
glory will be yours. They will write stories about your victories in thousands of years! And the world will 
remember your name. But if you go to Troy, you will never come back… for your glory walks hand-in-hand 
with your doom. And I shall never see you again” (“Si te quedas en Larissa, encontrarás la paz. Encontrarás 
una   mujer  maravillosa,   y  tendrán    hijos e  hijas,  quienes     tendrán    hijos.  Y ellos  te  amarán    y  recordarán    tu 
nombre. Pero cuando tus hijos estén muertos, y sus hijos después de ellos, tu nombre será olvidado. Si vas a 
Troya, la gloria  será  tuya.   ¡Escribirán historias  sobre   tus  victorias   durante    miles   de años! Y  el  mundo 
recordará tu nombre. Pero si vas a Troya, nunca volverás..., porque tu gloria camina mano a mano con tu 
muerte inevitable. Y nunca te veré de nuevo”). 

9 Cuando están por desembarcar en la costa asiática, Aquiles grita a sus soldados, los mirmidones: “Myrmi- 
dons! My brothers of the sword! (…) Do you know what’s waiting beyond that beach? Immortality! Take 
it!  It’s  yours!”    (“¡Mirmidones! ¡Mi  hermanos de la  espada! (...) ¿Saben  qué espera más  allá  de  esa playa? 
¡Inmortalidad! ¡Tómenla! ¡Es suya!”). 
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es sólo después de una estratagema del astuto itacense que es descubierto 
como una de las supuestas hijas del rey; semejante acto de cobardía y tra- 
vestismo no  es mencionado   en  Troya. En su  primera  aparición,   Aquiles 
yace desnudo   en  su lecho y, para que no haya  duda   de  su  virilidad, están 
con él no una, sino dos mujeres, cuyos rostros la cámara no se preocupa por 
mostrar. Además, el que es su amante en La Ilíada, Patroclo, es convertido 
en  su  sobrino,   a quien    además    patriarcalmente “inicia” en  las  artes  de  la 
guerra; cuando se resiste a sumarse al ejército griego, asegura que no es por 
temor a la muerte sino por su menosprecio a Agamenón. 

 
3.2.3.2.3.2.3.2.    lllloooo    femeninofemeninofemeninofemenino    yyyy    elelelel    otrootrootrootro    héroehéroehéroehéroe 

 
Cuidado con las dicotomías pero..., usualmente, a una idea de mas- 

culinidad     la acompaña otra  de  feminidad.     El  pretexto  para  la  guerra   es, 
justamente, la “posesión” de una mujer, de Helena. La figura femenina se 
encuentra representada en este personaje, así como en Briseida y Andró- 
maca, esposa de Héctor. Asimismo, “lo femenino” es caracterizado en las 
palabras de Agamenón, Odiseo y Aquiles. 

Al ímpetu, a la sed de gloria y la ostentación de poder de los hombres 
griegos,    las  mujeres    oponen valores  como belleza,  dulzura  y  solidaridad. 
El antagonismo es especialmente claro en los encuentros entre Aquiles y 
Briseida, aunque   al  principio no  es más  que  el  ya  mencionado   cuento de 
boy  meets girl, el personaje   femenino     provoca    los  primeros   agujeros  que 
finalmente posibilitan la explosión emocional del héroe. 

En otros  pasajes,     el  imperialista   Agamenón se  muestra tan  ambicioso 
en lo político como misógino en lo personal: “la paz es para las mujeres y los 
débiles”10, dice. Y un diálogo entre Aquiles y Odiseo aporta su cita memorable: 
“las mujeres tienen su manera de complicar las cosas”11, comenta el segundo. 

Pero más que en los caracteres femeninos, en los cuales el guión no 
se detiene realmente, las imágenes de lo femenino que poseen el monarca y 
el héroe, se manifiestan en tres personajes masculinos: los troyanos Pa- 
ris, Héctor y Príamo, así como en el mismo Aquiles. Héroe temeroso del 

 
 

10  “Peace is for women and the weak”. 
11  Tras una  disputa por Briseida,  dice  Aquiles:    “Things   are less  simple   today”,    y Odiseo     responde:     “Women 

have a way of complicating things”. 
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tiempo y enemigo de la paz, el Aquiles de Troya es contradictorio –aunque 
diga  que   nunca    hay que   dudar:  Never   hesitate–, ingenuo    existencialista y, 
a pesar de lo que diga su compañero sobre las mujeres, con sus berrinches 
“tiene su manera de complicar las cosas”. 

Por    otra  parte,    los  príncipes      troyanos    Paris   y  Héctor     no  se ajustan 
al típico héroe que se enfrenta al tiempo..., al contrario, anhelan que este 
actúe sobre ellos. De esta manera, se aproximan a la segunda masculinidad 
descrita por Bou y Pérez: “la acción del tiempo sobre el héroe”. Paris quiere 
huir con Helena, hacerse pastor y envejecer a su lado, ajeno a la gloria y 
a la  riqueza;     si  seguimos     los  valores  de   los  griegos   invasores    e  incluso    de 
muchos troyanos, Paris es un cobarde. Pero como dice su compañera, “ro- 
bada” a Menelao, ella no quiere un esposo guerrero, sino a un compañero 
con quien pasar su vida. Para Paris, el hogar y el olvido no son una amena- 
za, como sí lo son para Aquiles..., ¿quién será el cobarde? 

A diferencia de Paris, Héctor es un príncipe que lucha y lo hace me- 
jor que todos –salvo Aquiles–. Pese a ello, le dice a Paris que no hay nada 
de  poético  ni  de  heroico en  matar12. Y no hay duda,    antes  que   el  campo 
de batalla al que debe ir cada mañana, Héctor prefiere compartir el lecho 
con Andrómaca, su esposa..., ver crecer a su hijo13..., y con ambos sencillos 
gestos, mil veces repetidos en cada día por venir, disfrutar del ligero trans- 
currir del tiempo. 

También Príamo   nos   devuelve   a la  segunda    forma de masculinidad 
estudiada por Bou y Pérez, su personaje se permite la expresión de los sen- 
timientos,    y posibilita la  explosión..., ¡de  los de Aquiles! Cuando   llega a 
suplicar por el cuerpo de su hijo a la tienda del hombre que lo mató, su sa- 
biduría y humildad provocan el llanto del hasta entonces orgulloso héroe. 
Para  Aquiles,    es  inevitable  comparar   sus  motivos   (la  gloria),  con los  de 
Héctor o Príamo (el amor a la patria o al hijo) y a su vil rey (Agamenón) 
con el noble enemigo (Príamo). Este pasaje, en el que dos hombres se per- 
miten hablar de sus sentimientos, es de los que Bou y Pérez considerarían 

 
 

12  Cuando descubre que París lleva a Helena, esposa de Menelao, y que esto significará una guerra: “I’ve killed 
men and I’ve heard them dying and I’ve watched them dying and there’s nothing glorious about it, nothing 
poetic. You  say   you’re     willing   to  die   for  love but you  know   nothing  about  dying  and   you know  nothing 
about love!” (“He matado hombre y los he escuchado morir y no hay nada glorioso en eso, nada poético. 
¡Dices que deseas morir por amor pero no sabes nada sobre morir y no sabes nada sobre el amor!”). 

13  Y que la masculinidad activa se reproduzca, pues dice Héctor: “I want to see him grow. I want to see all the 
girls chasing after him” (“Quiero verlo crecer. Quiero ver a todas las chicas persiguiéndolo”). 
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liberador, uno de los excepcionales momentos en que Hollywood permite 
a su héroe escudriñar entre sus emociones, y después llorar. 

El  encuentro  con   Briseida y después   con   el noble   Príamo,    propi- 
cian la transformación emocional de Aquiles. De pronto, sus sed de gloria 
y rebelde   hiperactividad     inicial  –características    de   la  primera   forma   de 
masculinidad descrita por Bou y Pérez–, se convierten en un anhelo de lo 
femenino, encarnado en el futuro que ve prometido en Briseida –elemen- 
tos que le acercan a la segunda forma de masculinidad–. Su última línea, 
después de ser  herido   de  muerte por las  flechas   de  Paris, es  un  agradeci- 
miento a la antigua sacerdotisa troyana por haberle dado paz en un tiempo 
de guerra. 

 
4.   4.   4.   4.       cccconclusonclusonclusonclusiónióniónión 

 
A su manera, Troya es una crítica a la masculinidad más típica de la 

épica hollywoodense; los ataques a lo femenino son devaluados, pues pro- 
vienen de los personajes más odiosos –y viriles–, como el tosco Menelao y 
el ambicioso Agamenón. El mismo protagonista, el díscolo Aquiles, expe- 
rimenta una transformación que lo lleva a anhelar la existencia hogareña 
y poco gloriosa que le  promete     el  personaje     de  Briseida. Y aunque puede 
decirse que es una observación subjetiva, entre Aquiles y Héctor, es el tro- 
yano el que despierta mayor simpatía. Incluso, cuando estos personajes se 
encuentran por primera vez, ocurre un diálogo que los opone claramente: 
mientras Aquiles afirma que la guerra será recordada en mil años, Héctor 
responde que en mil años “nuestros huesos serán polvo”. 

Más allá de la evolución de su personaje protagonista, Troya muestra 
muchas de las características estudiadas por Bou y  Pérez con respecto a 
la  masculinidad en  el  cine  clásico de  Hollywood. Y entre todas,   la  prin- 
cipal: la del papel determinante que juega el tiempo como motivador de 
las acciones del héroe: la sed de gloria en Aquiles, el anhelo de una larga y 
feliz vida en Paris y Héctor. Además, tal y como fueron repasadas, en la 
figura de Aquiles vemos representados el repudio del hogar, la condena a 
la inactividad y la cobardía, y el pretexto argumental del boy meets girl, 
todas características del más convencional cine clásico. 

Además, la crítica está envuelta en un comercial carnaval de cuer- 
pos   en   colisión,   de  hazañas  y heroísmos  sin  nobleza,   que   se  suma   a  esa 
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extensa genealogía fílmica analizada por Bou y Pérez, en la que es héroe el 
que teme al tiempo. 

 
5.   5.   5.   5.       FilmografíaFilmografíaFilmografíaFilmografía    citadacitadacitadacitada    (por(por(por(por    ordenordenordenorden    dededede    mención)mención)mención)mención) 

 
Troy. (Warner Bros, Radiant Productions, Plan B). P: W. Petersen, D. Ra- 

thburn, C. Wilson. R: W. Petersen. G: D. Benioff. 2004. 
 

Star wars. Episode IV: A new hope. (Lucasfilms). P: G. Lucas y G. Kurtz. R 
y G: George Lucas. 1977. 

 
Star wars.   Episode    V: Empire strikes  back. (Lucasfilms). P: G. Lucas  y G. 

Kurtz. R: I. Kershner. G: G. Lucas, L. Brackett, L. Kasdan. 1980. 
 

Star wars. Episode VI: Return of the jedi. (Lucasfilms). P: H. Kazanjian. R: R. 
Marquand. G: G. Lucas y L. Kasdan. 1983. 

 
The Matrix. (Groucho II, Silver, Village Roadshow). P: J. Silver. R y G: A. 

Wachowski, L. Wachowski. 1999. 
 

They died with the boots on. (Warnes Bros). P: R. Fellows, H. B. Wallis. R: 
R. Walsh. G: W. Kline, E. McKenzie. 1941 

 
The incredible shrinking man. (Universal). P: A. Zugsmith. R: J. Arnold. G: 

R. Matheson, R. A. Simmons. 1957. 
 

Star wars.   Episode    III:   Revenge    of  the  sith. (Lucasfilms). P: G. Lucas  y R. 
McCallum. R y G: G. Lucas. 2005. 

 
Kill Bill. Vol. 2. (A band apart, Miramax, Super Cool ManChu). P: L. Ben- 

der y Q. Tarantino. R y G: Q. Tarantino. 2004. 
 

The   maltese falcon. (First  National,     Warner Bros).  P: H. Blanke,  H. B. 
Wallis. R y G: J. Huston. 1941. 

 

 
 
 
 

96969696 
 
 
 
 

 

 

 

 

 



Las ideas estéticas de tres filósofos 
costarricenses Praxis 60 - 2007 Rojas 

 

 

 

Casablanca. (Warner Bros). P: H. B. Wallis, J. L. Warner. R: M. Curtiz. G: 
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A streetcar named desire. (Charles K. Feldman, Warner Bros). P: C. K. Feld- 
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Taxi driver. (Bill/Phillips, Columbia, Italo/Judeo Prod.). P:  J.  Phillips, M. 
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